
y 

Aun las desgracias suelen ser origen de felices resultados 

Adormecido el hombre con la realidad 6 con las apariencias de 

un bien sólido ó transitorio, deja correr el tiempo sin fijar 

la consideración en el porvenir, ni siquiera recelar que las 

causas de su actual prosperidad son á veces un efecto de las 

circunstancias y no de la previsión y combinaciones del enten-

dimiento humano. Largos años de ventura ha gozado la agricul-

tura cubana, y el hacendado que contando mas bien con la fera-

cidad del terreno que no con los esfuerzos de su industria, 

sacaba de sus fincas gran provecho, hoy encuentra mil rivales 

que salen a disputarle la ganancia casi monopolizada, y le ha-

cen conocer á su pesar, que no obstante las ventajas naturales 

que posee este suelo privilegiado, tiene que buscar nuevos me-

dios para presentarse en los mercados y salvarse de la ruina. 

Tal es sin duda el principal motivo que entre las economías ya 

introducidas en nuestros ingenios , nos obliga a pensar en la 

construcción de caminos de hierro, que á juzgar por el ejemplo 

que nos dan la Gran-Bretaña.y los Estados-Unidos, cuyas nacio-

nes entienden sus intereses mejor que ninguna otra, parece que 

son los medios de comunicación á que debe darse preferencia. 

Si asi fuere, no será perdido el tiempo que emplearemos en es-

cribir un artículo sobre una materia que lleva en si la mayor 

recomendación y que debe ser objeto de nuestro constante anhe-

lo. 


